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(Sin corregir) 


PRESIDE: Señor Representante Daniel Mañana. 
MIEMBROS: Señores Representantes Bertil R. Bentos, Nelson Rodríguez Servetto y Juan C. Souza. 


DELEGADOS 
DE SECTOR: Señor Representante Horacio Yanes. 


INVITADOS: Por la Asociación Eco y Agroturismo de Rocha, señor Juan Carlos Olivera. 


SEÑOR PRESIDENTE (Mañana).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Turismo da la bienvenida al señor Olivera, integrante de ADEATUR, Asociación de 
Agroturismo de Rocha, quien seguramente habrá sido informado de que tenemos a estudio un proyecto de 
promoción de ecoturismo. 


La Comisión está abocada a una consulta lo más abarcativa posible de los agentes, de las personas y de las 
asociaciones que estén relacionadas con el tema del ecoturismo. Como el señor Olivera sabrá, la Comisión 
tenía fijada esta sesión a las 12 y 30 horas pues a las 14 horas sesionará la Cámara, por lo cual no tenemos 
demasiado tiempo; queremos agradecerle que usted igualmente haya asistido y lo escuchamos. 


SEÑOR OLIVERA.- En primer lugar, las disculpas del caso por haber llegado con bastante retraso; 
los amigos de Rocha me dejaron en "off side' porque habíamos coordinado que viniera un grupito 
más grande del que represento yo, y me avisaron sobre la hora que no podrían acompañarme. 


El señor Diputado Souza nos conoció en un encuentro de ecoturismo: en el Congreso Nacional de 
Ecoturismo, donde presentamos algunas inquietudes respecto al turismo rural y al ecoturismo. Allí tuvieron la 
amabilidad de pasarnos el proyecto de ley sobre el cual estaban trabajando que, según me dijeron, era 
"bajado" del Parlamento del MERCOSUR. Ahí encontramos cosas que no condicen con la realidad de 
nuestro país, al menos en lo que refiere al departamento de Rocha. 


ADEATUR es una asociación de eco y agroturismo fundada en el año 1996. Desde esa fecha hasta ahora 
hemos venido trabajando en diez, quince establecimientos a veces más, a veces menos con la finalidad de 
promover y de explotar la actividad del turismo de naturaleza, que es a lo que nosotros nos enganchamos por 
decirlo de alguna manera cuando se formó PROBIDES allá por los años 1992, 1993. Enviamos a varios 
integrantes de los establecimientos a hacer unos cursos de turismo de naturaleza con la finalidad de explotar 
el agroturismo. 


Traje ideas de base con respecto a este concepto, que consideramos pueden incluirse en alguna ley que esté 
relacionada con turismo ecológico o ecoturismo. Nosotros, como operadores turísticos de esa área, 
fundamentalmente hemos podido identificar como una de la mayores dificultades el relacionamiento del 
individuo con el medio ambiente. ¿Qué quiero decir? Que el hombre es el que perturba a todo el ecosistema 
que existe en el área. Por tanto, su ingreso al área de reserva o al área o paisaje protegido debe hacerse con 
personal que esté preparado y con la anuencia de quienes son los operadores normales de la zona. 


En la conversación que mantuve "grosso modo" con los colegas de allí, me plantearon varios puntos que 
estuvieron discutiendo ayer. Entre ellos se destaca que todas estas actividades de turismo ecológico y de 
naturaleza se desarrollan dentro de predios privados, y yo les hacía una referencia en el sentido de que el área 
de El Lunarejo está toda dentro de predios privados y muy bien gestionada por una ingeniera agrónoma de 
quien en este momento no recuerdo el nombre. Ahí se hizo un proyecto que incluyó a los dueños de los 
campos, de los previos privados, y los hijos de esa gente son los guías turísticos de la zona. Básicamente 
nosotros pertenecemos a la laguna de Castillos, que es reserva de flora y fauna desde 1966, por un decreto 
firmado por Wilson Ferreira Aldunate, cuando era Ministro de Ganadería, y con motivo de cumplirse cien 
años de la ciudad de Castillos todo el entorno de la laguna se declaró reserva de flora y fauna. La laguna de 
Castillos comprende un área de 10.000 hectáreas de agua, lo que hace difícil su control. A eso se suma la 
actividad de la pesca y de los cazadores furtivos, la de canalización que se está realizando en algunas zonas y 
una desecación de los bañados, lo que afecta directamente a la zona. Creo que a veces el tema se torna un 
poquito complicado en cuanto al manejo del área en sí, porque no está claro si pertenece al Ministerio de 
Ganadería, Agricultura y Pesca, al de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente o al de 
Transporte y Obras Públicas, porque es una laguna nacional. En ese sentido creo que la ley tendría que 
determinar prioridades en cuanto a quién es el responsable del manejo de esas áreas y decidir que es lo que se 
puede hacer dentro de ellas. Por ejemplo, viene gente Medio Ambiente y dice una cosa y el guardaparques de 
la laguna de Castillos, que es la única que tiene guardaparques oficial, el señor Juan Carlos Gambarotta que 
ha escrito varios libros, que está afincado en la zona, dice: "esto se puede hacer y esto no". Después llega la 
DINAMA y dice que aquí se puede pescar sin problemas y entonces ponen cientos de redes, de trasmallos, y 
hasta que la última tararira entra en las redes, estas no se levantan. Lo mismo pasa con la zafra del camarón; 
desde el año 1996 hemos venido avanzando respecto a esos problemas. Últimamente, la DINAMA, debido a 
gestiones nuestras con el Ministerio de Turismo ha hecho zonas de exclusión de pesca con beneficios para el 
sistema, y aspiramos a que esas zonas sean un poquito más grandes y permitan que los biguás, los cisnes y 
los gansos estén medianamente tranquilos. Decimos esto porque si el hombre pasa con las lanchas entre las 
aves estas se acostumbran, pero si se colocan trasmallos en esa zona y se realiza pesca artesanal las aves se 
enredan y mueren. Entonces hay que buscar un equilibrio para que el pescador pueda realizar su actividad, 
que es importante, sin que el ecosistema se vea agredido. Ese es uno de los puntos. 


El otro asunto que me planteaban tiene que ver con el apoyo institucional, o sea, el que da el Estado a quien 
dedica parte de su campo, de su patrimonio, a mantener el ecosistema. De repente puede ser una exoneración 
tributaria a esos padrones, o algún beneficio en otro sentido. También se puede regular el acceso a esas zonas. 
Una vez, cuando el Ministerio de Turismo estuvo haciendo una caracterización de los establecimientos, 
planteé a la ingeniera Greenwalld que estaba en aquel momento el tema de las estancias turísticas, de las 
casas y hoteles de campo, de las granjas turísticas y de la construcción de establecimientos de ecoturismo y 
me dijo que no, porque el ecoturismo a nivel internacional es una palabra muy fuerte. Para los europeos, los 
canadienses y los australianos que llegan, la palabra ecoturismo implica ver determinadas cosas. Entonces, no 
puede ser que venga Juan Pérez, que es conocido se lo comenté al amigo, y diga que representa al ecoturismo 
en el país. Es necesario que haya una preparación, un curso de medio ambiente, alguien que por ejemplo 
diga: "Este señor está calificado, este señor no". 


En general, es eso lo que quiero plantear. 


SEÑOR SOUZA.- Obviamente, agradecemos la visita del amigo, que como bien dijo nos conocimos en 
el último Congreso Nacional de Ecoturismo que se llevo a cabo recientemente en los salones de la 
Intendencia Municipal de Montevideo. En la medida en que el ánimo de esta Comisión así lo 
trasladamos era abrir las posibilidades de escuchar las opiniones de todos los que estuvieran 
vinculados al tema del ecoturismo, en aquel momento nos pareció oportuno invitar al señor Olivera, y 
luego formalizar la invitación a través de la Secretaría. 


Creo que lo que acaba de plantear el señor Olivera es la esencia del espíritu de este proyecto de ley; es el 
espíritu que anima a los legisladores de esta Comisión: buscar una articulación con todas las partes, desde el 
Gobierno, que tiene la responsabilidad de velar por esos lineamientos y la mejor preservación del uso de 
nuestras riquezas y, a su vez, como es obvio, respaldarnos en los años de experiencia de instituciones que 
vienen existiendo en el país, y que de repente, con mucho tino o con alguna puntería más temprana que la del 
ámbito de Gobierno empezaron a visualizar la necesidad de fortalecer sus conocimientos para que esa riqueza 
que tenían entre manos que eventualmente era deseada por quienes nos visitaran no terminara degradándose. 
Por lo pronto, ante la ausencia del ámbito oficial, de organismos o cursos que pudieran estar avalando el 
mejor desempeño o interacción con el ambiente, tuvieron que tomarlo por iniciativa propia. 


Antes de esta sesión comentábamos con el compañero asesor, doctor Abisab, que cuando vino la DINARA 
nos planteó que en líneas generales estaban de acuerdo con este proyecto de ley, que no tenían mayores 
objeciones y que ya contenía cosas que se estaban aplicando. También nos decían algo muy parecido a lo que 
señala el señor Olivera. Me refiero a aquellas cosas que no eran contestes con la realidad del país. Lo que 
nosotros hicimos fue explicar un poquito; trasladamos un proyecto de ley que se discutió en el marco del 
Parlamento Latinoamericano, tratando de contener todas las realidades para que todos sintieran que estaban 
representados en ese proyecto marco. 


Obviamente, después habría que adaptarlo a la realidad y a la idiosincrasia de cada uno de nuestros países, 
respetando el espíritu y el sentido de ese acuerdo, que es tratar de ir homogeneizando a nivel de 
Latinoamérica normas que regulen el desarrollo del ecoturismo. De esa manera, se evita, por un lado, que un 
país preserve de la mejor manera sus entornos naturales y, por otro, que un vecino, con el objeto de atraer 
inversiones sin tomar en cuenta que chupen, destrocen la riqueza y se vayan, deje el ambiente degradado. 
Con ese compromiso, junto con el Diputado Patrone introdujimos este proyecto de ley en la Comisión y en el 
Parlamento, no con un ánimo cerrado sino, por el contrario, buscando abrir el espectro a todos los que operan 
en este sentido en el sector turismo. 


Decía que la DINAMA, cuando estuvo aquí, nos hizo una observación, una propuesta: les parecía que 
debería haber algo un poco más específico en cuanto a la formación, porque se hablaba genéricamente de la 
formación y creemos que la norma debería marcar pautas generales para el empoderamiento de la comunidad 
local. 


El señor Olivera hablaba de los hijos de los dueños de los establecimientos; creo que a eso apuntamos, a la 
gente que vive en la comunidad, inclusive a los que trabajan en el establecimiento, a quienes hay que dotar de 
herramientas e instrumentos para que puedan trabajar de la mejor manera posible y, en definitiva, atiendan 
con un nivel de calidad a los visitantes. 


Hay institutos privados que más o menos dictan cursos; ha habido alguna tecnicatura a nivel de la UTU o de 
la Universidad, pero nada muy específico. Ustedes, los privados, han tenido que salir a buscar ámbitos para 
formarse. 


SEÑOR OLIVERA.- En determinado momento Rocha tenía a PROBIDES, un programa de 
conservación de la biodiversidad de los humedales del este, que creo que era un proyecto conjunto de 
la Intendencia de Rocha, la DINAMA y la Unión Europea. El ingeniero agrónomo Díaz Maynard tuvo 
una gestión bastante fuerte; de ahí salieron varios cursos con muy buenos resultados, y fue lo que dio 
una salida a estos establecimientos. 


SEÑOR SOUZA.- Yo sé que fue así. En el pasado estuvimos muchos años vinculados con el Ministerio 
de Turismo y más o menos conocemos cómo se ha ido desarrollando eso. El sentido es precisamente 
ese: formalizar un ámbito desde la educación que permita hacer cursos regularmente para preparar a 


la gente y "aggionar" los conocimientos, porque esto es dinámico y se van produciendo distintas 
directivas y avances en el manejo del tema turismo. 


Entonces, tomando el planteo que nos realizaron, nos pareció oportuno tratar de articular la acción del 
Ministerio de Turismo, por un lado, y la del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio 
Ambiente, por otro, a través de la DINAMA. Pensamos lo estamos compartiendo por primera vez con los 
compañeros que deberíamos apelar a la UTU. A decir verdad, en un principio pensé en la Universidad de la 
República, pero algunos compañeros legisladores que integran la Comisión de Educación y Cultura nos 
decían que eso podría ser contraproducente con el espíritu de la ley. En primer lugar, se trata de generar 
instancias para que la comunidad pueda formarse, y no todos pueden hacerlo a nivel universitario; además, 
aunque pudieran, también habría dificultades logísticas ya que casi todos nuestros centros universitarios están 
radicados en la capital, lo cual hace harto dificultoso que la gente del interior profundo pueda acceder a un 
curso universitario con el costo que ello implica. Nos proponían por qué no pensar en la UTU, que con la red 
que tiene a través de todo el país está mucho más cercana a las comunidades y tiene posibilidades ya lo ha 
hecho de armar y construir cursos, tecnicaturas, en el área específica del turismo. Eso sería mucho más 
accesible a la comunidad y, eventualmente, en el futuro, se podría implementar un curso universitario para 
aquel que quisiera seguir profundizando y nutriéndose de conocimientos. 


Me acota el doctor Abisab el tema de los tiempos: los cursos de UTU pueden ser mucho más cortos a nivel de 
la UTU, ya que los universitarios tienen un mínimo de tres o cuatro años, lo que puede dificultar la 
formación. 


SEÑOR YANES.- La UTU también tiene cursos móviles. 


SEÑOR SOUZA.- De repente es mucho más probable articular con la UTU políticas de formación 
curricular permanente en todo el territorio nacional, con los lineamientos que marquen el Ministerio 
de Turismo con respecto a la calidad del servicio y la DINAMA en lo que tiene que ver con el cuidado 
medioambiental requerido. En ese sentido, voy a proponer convocar al profesor Neto, Director General 
de UTU, para intercambiar opiniones y, de ser posible, plasmar esto en la norma. 


Discutimos mucho con compañeros que trabajan en mi despacho acerca de quién tenía que formar, quién 
tenía que tomar la iniciativa. Algunos opinaban en forma distinta, y yo les decía que cuando alguien se recibe 
de médico no sale ese mismo día a practicar la medicina; para poder ejercer tiene que registrar su título en el 
Ministerio de Salud Pública. Lo mismo pasa con un abogado y con cualquier profesional: hay un ámbito en el 
cual debe estar registrado. Entonces, ¿por qué no puede ser el Ministerio de Turismo, que es un organismo 
oficial, quien lleve un registro nacional de guías de turismo? Puede asegurarse al turista que viene al país: 
"Esto que le ofrecemos acá es confiable; usted puede contratar otra cosa, pero nosotros respondemos por 
esto". Los cursos pueden haber sido hechos en la universidad privada, en el exterior o donde se quiera, pero 
debe haber un registro que, inclusive, el Ministerio puede difundir en las ferias internacionales, en su página 
web, y puede decir: "Señor turista: ¿usted necesita un guía turístico? Esta es la nómina de guías matriculados 
y registrados". El Ministerio no tiene que decir a quién contratar; simplemente tiene el registro. Creo que 
también es una forma de apoyar a la gente que está haciendo esfuerzos por llevar adelante los 
emprendimientos. 


Con respecto al tema tributario, concuerdo con que hay que buscar los mecanismos. Si no recuerdo mal, en la 
sesión pasada el Diputado Yanes planteaba que se podría buscar algo parecido a los bonos verdes. Creo que el 
Estado debe no sé si premiar pero al menos reconocer el esfuerzo de todos aquellos que se ocupan de 
desarrollar su emprendimiento en armonía con el medio ambiente, algo muy caro para todos los uruguayos, 
porque no todos los emprendimientos van en ese sentido. Por lo pronto, tiene que ser visto no como una 
regalía sino como una motivación para que todos tengamos conductas amigables con el medio ambiente. En 
líneas generales ese es el espíritu y creo que concuerda con lo que plantea el señor Olivera. 


En cuanto a la formación, nos parece que, sin ir en contra de ningún emprendimiento privado de educación, 
el Estado debería formalizar una currícula, porque no todos pueden pagar un curso privado. ¡Ojalá podamos 
avanzar con la UTU en ese sentido y buscar la forma de articular con los Ministerios de Turismo y de 
Vivienda, Territorio y Medio Ambiente! 


SEÑOR OLIVERA.- Con referencia a lo que comentaba el señor Diputado del aspecto tributario, hay 
una realidad y es que existe alta temporada y baja temporada. Muchos de los establecimientos que 
trabajan con turismo rural hacen una aportación a la Caja de Industria y Comercio, aparte del aporte 
rural. El BPS no tiene muy claro eso; usted va, lo plantea y se da contra las paredes, porque no logra 
que se razone que es una doble aportación sobre un mismo padrón. Lo dejo planteado aquí al 
Presidente de la Comisión de Turismo. 


Por otra parte, hay localidades como Aguas Dulces, Valizas, Cabo Polonio, Punta del Diablo o La Paloma 
que tienen tan poca actividad en invierno que la mayoría de sus locales de comidas y bebidas están cerrados. 
Los cierran por una pequeña razón. Yo conozco gente que vive en Valizas en una casa que funciona como 
restorán o "comipaso" y lo tienen cerrado porque si viene la DGI, le cae. Sin embargo, en esta época se está 
recibiendo a turistas extranjeros en Europa están en verano, que llegan de Argentina o Brasil y pasan por 
Rocha. Se podría decir: de abril a octubre se paga determinado tributo, se reduce a la mitad o no se paga, y se 
mantiene un servicio. Entonces, el turista que va a Valizas tiene donde comer porque si no, tiene que ir al 
supermercado a comprar, salame y un litro de leche. Hay gente que lo hace así y otra a la que le gusta tener 
un lugarcito contra el mar donde comer, que los hay, pero en su mayoría están cerrados. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Eso ayudaría bastante a combatir la informalidad que, muchas veces, no es 
consecuencia de la negligencia o la irresponsabilidad de la gente sino que obedece a una realidad. 


Agradecemos la presencia del señor Olivera. Le pedimos disculpas por las limitaciones de tiempo que le 
pusimos, pero tenemos que cumplir con otro aspecto de nuestra función. 


SEÑOR OLIVERA.- El agradecido soy yo por haberme recibido y, a través de mí, a ADEATUR. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Está de más decir que puede hacernos llegar cualquier aporte a través de la 
Secretaría de la Comisión, que va a ser recibido con mucho gusto. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


